LA CONVERSIÓN

DEL GAUCHO

MARTÍN FIERRO

[image: image1.png]- f;paclo i 4 :
Pelzsanzlerzfo yVenI;{d'_ s




EDICIÓN ELECTRÓNICA REVISADA

Julio de 2008


Ediciones

Pensamiento  y  Verdad

Ediciones Crecimiento Cristiano

Dirección postal: Casilla 3

Córdoba 419

5903 Villa Nueva, Cba.

Argentina

oficina@edicionescc.com.ar

www.ediciones.com.ar

Diseño de la tapa: Ruth Santacruz

Ilustraciones: Carmen Calvente

Primera edición: Julio 2006

 ISBN-10: 987-1219-09-1

ISBN-13: 978-987-1219-09-4

© Ediciones Crecimiento Cristiano

Queda hecho el depósito que previene la ley 11.723

Libro de Edición Argentina

Diseño de tapa e ilustraciones: Marcelo Mels

Impreso en los talleres gráficos de

Ediciones Pensamiento y Verdad

en diciembre de 2007

Primera edición: diciembre 2007

© 2006, Ediciones Pensamiento y Verdad

Queda hecho el depósito que establece la ley 11.723

Prohibida la reproducción total o parcial de este cuaderno

sin previa autorización escrita de los editores.

Impreso en los talleres de Ediciones Crecimiento Cristiano,

julio de 2006

Impreso en la Argentina – Printed in Argentina

(Página reglamentaria de la edición en papel)

ÍNDICE

Presentación . . . . . . . . . . . . . . . . . .   4

Prólogo del autor  . . . . . . . . . . . . . . .   5

Pasajes bíblicos . . . . . . . . . . . . . . . .   7

 1) Introducción  . . . . . . . . . . . . . . . .  8

 2) Don Herminio Villanueva cuenta su historia  . 11

 3) Don Herminio sale a recorrer la pampa . . . . 20

 4) El relato de Don Cirilo Almeida . . . . . . . 21

 5) Don Herminio sale en busca de Martín Fierro . 25

 6) El encuentro con Martín Fierro . . . . . . .  28 

 7) Diálogo entre Martín Fierro y Don Herminio .  31

 8) Martín Fierro recibe a Jesucristo  . . . . .  37

 9) Los últimos días de Martín Fierro  . . . . .  42

10) Conclusión . . . . . . . . . . . . . . . . .  43

PRESENTACIÓN

Todos los que hemos leído el poema del gaucho Martín Fierro (y seguramente usted se incluye) nos quedamos con la memoria de ese hombre ficticio y, sin embargo, tan real. El relato nos lleva a otro mundo, lejos de la Argentina actual, pero con la imaginación convivimos con Don Martín en esa extensa llanura de las pampas argentinas, junto con paisanos e indios.

En esta obra, Juan José Bravo resucita a la persona de Martín Fierro. Con el mismo lenguaje de los gauchos, de allá en el tiempo, nos crea una continuación posible de lo que narró José Hernández.

El narrador, en este caso Don Herminio Villanueva, trae una nueva dimensión a su relato: la dimensión de la fe. Aunque, en realidad, Dios nunca estuvo muy lejos del pensamiento de Don Martín. Doy algunos ejemplos:

Capítulo 1

Pido a los santos del cielo

que ayuden mi pensamiento:

les pido en este momento

que voy a cantar mi historia

me refresquen la memoria

y aclaren mi entendimiento.

Vengan santos milagrosos,

vengan todos en mi ayuda,

que la lengua se me añuda

y se me nubla la vista;

pido a mi Dios que me asista

en una ocasión tan ruda.

Capítulo 9
Yo junté las osamentas,

me hinqué y les recé un Bendito,

hice una cruz de un palito

y pedí a mi Dios clemente

me perdonara el delito

de haber muerto tanta gente.

Capítulo 13

Pido perdón a mi Dios

que tantos bienes me hizo,

pero dende que es preciso

que viva entre los infieles,

yo seré cruel con los crueles:

ansí mi suerte lo quiso.

Sí, Don Martín es consciente de la realidad de Dios, pero no lo conoce, ni lo enfrenta. Juan José Bravo, en este libro, nos narra cómo pudo haber sido ese enfrentamiento.

José Young

PRÓLOGO DEL AUTOR

Estas estrofas tienen como fin primordial trasmitir un mensaje, presentar una propuesta y desafiar con un planteo radical a quienes quieren ver un cambio verdadero y profundo en nuestra querida Argentina.

Si bien el relato requiere un vocabulario propio de los gauchos bonaerenses, ya que de alguna manera se presenta como una continuación del inigualable poema de José Hernández, no se enfatiza la pureza de ese lenguaje. Al contrario, se ha reducido al mínimo, buscando la mejor comprensión de aquellos lectores que no estén familiarizados con él.

Amo a nuestra gran Nación y sus costumbres y tradiciones, en especial aquellas que caracterizan la zona campestre pampeana, de donde soy oriundo. Fue allí, en mis primeros años, donde aprendí a conocerlas y apreciarlas.

No son los valores y costumbres que conforman nuestro ser nacional los que tienen que cambiar, porque las causas de nuestros males no están allí. Pero de nada servirá mantener nuestras mejores tradiciones en la letra si las negamos en los hechos. Como cristiano, creo que la mejor manera de expresarlas es por medio de una mente renovada, con todas sus áreas y capacidades centradas en nuestro Creador y Señor.

También quiero ofrecerle un homenaje al gaucho Martín Fierro, ese personaje mitad fantasía, porque nunca existió, y mitad realidad, porque todas las vivencias que nos cuenta fueron las de muchas personas que vivieron de verdad, y que encontraron reconocimiento y expresión en su voz valiente y comprometida.

Su carácter nos muestra algunos de los mejores aspectos de nuestra identidad nacional, pero también desnuda una miseria y desamparo que sólo el Señor Jesús puede remediar y erradicar para siempre.

Para eso, como el Martín Fierro de nuestro relato, tenemos la opción de abrirle la tranquera del corazón y recibir una nueva vida, cuya fuente no es otra que el mismo Salvador.

Hay preguntas que muchas veces nos hemos hecho: ¿Puede Dios bendecir a nuestra querida Nación, cambiar radicalmente su historia de frustraciones, corrupción, miseria, ignorancia, engaños, desesperanza, mediocridad...? ¿Puede la República Argentina esperar un cambio basado en la intervención de Dios a su favor?

Las palabras de estas estrofas pretenden dar una respuesta. Y la respuesta que se propone es tan simple y directa, y ha sido dada tantas veces desde que el Señor Jesús estuvo entre nosotros, que parece redundante volver a mencionarla.

Pero es la única. No hay otra. La Nación que tenemos no es otra cosa que la proyección de la mente y el corazón de quienes la componemos.

Podemos reemplazar personas, programas o prioridades. Podemos buscar culpables en este o aquél sector de nuestra sociedad, o de otras sociedades. Podemos hacer muchos cambios aquí o allá. Pero mientras la naturaleza íntima de nuestras intenciones y pensamientos no cambie, todo seguirá igual.

Y el único que puede cambiar la naturaleza espiritual de una persona, transformar radicalmente la fuente misma de sus pensamientos y objetivos, es Jesucristo.

No es necesario esperar la bendición de Dios sobre nuestra querida República Argentina; ya está entre nosotros porque el Señor hizo todo lo necesario para que la tengamos. Pero falta que se manifieste; y para eso es necesario creer en Él, en su divinidad y sus derechos, y reconocerlo como nuestro Dios y soberano absoluto.

Tenemos la opción de decidir si seguimos viviendo como hasta ahora, expresando nuestra condición pecaminosa y caída, o si permitimos que el Señor Jesús ponga en cada uno una fuente de agua viva, que nos permita manifestar y proyectar en la realidad cotidiana nada menos que su propia naturaleza.

Quisiera que llegue el día cuando, al ver un airoso jinete bebiendo el aire de nuestras pampas, sepamos que quien galopa no es otro que nuestro Señor y Salvador Jesucristo, viviendo en el corazón redimido y transformado de un gaucho argentino.

Juan José Bravo


ILUSTRACIONES

Las ilustraciones de nuestra edición en papel no han sido incluidas en esta versión electrónica.

PASAJES BÍBLICOS
Citamos a continuación algunos pasajes bíblicos que se refieren a temas mencionados en

La Conversión del Gaucho Martín Fierro.

Éxodo 19:5

Salmos 40:16; 49:7-8; 119:104-105

Proverbios 4:16-17; 28:13
Eclesiastés 12:13

Isaías 1:18; 55:7

Mateo 8:17

Marcos 8:34

Juan 1:12; 3:3; 3:16; 10:28

Hechos 4:12-13,20; 18:8; 20:21

Romanos 1:16; 3:10,20,23; 5:8; 8:3; 10:9-13

Efesios 2:8-9; 5:14

Filipenses 1:21

1 Timoteo 1:15

Tito 2:11

Hebreos 9:27-28

Santiago 3:2; 5:15

1 Pedro 2:24

1)  INTRODUCCIÓN

1

Permítanme presentarme

y decir a qué he venido.

Soy el cantor conocido

como el gaucho Juan José,

y con gusto cantaré

unos versos que he traído.

2

Si la memoria me asiste

y me ayuda a terminar,

llegará con mi cantar

una historia ya olvidada,

que a toda la paisanada

seguro le va a gustar.

3

El caso fue muy famoso

por haberle acontecido

a un gaucho muy conocido

que en su tiempo supo ser

un maestro del saber,

respetao y muy querido.

4

De todo lo que hoy diré

algo saben los oyentes.

pero hay cosas diferentes

escondidas en mis manos;

y hasta hablaremos de hermanos

que nunca fueron parientes.

5

El relato lo escuché

alrededor de un fogón.

Me encontraba en la ocasión

trabajando de resero,

y el ganao de un estanciero

fui a llevar a la estación.

6

Recuerdo que aquella tarde

cuando acerté a regresar,

estaba por terminar

de alumbrar la luz del día,

y muy poco tardaría

la oscuridá en asomar.

7

Cuando el cielo se apagó

al morir el sol poniente,

y como viuda doliente

de tinieblas se enlutó,

a regresar comenzó

de sus faenas, la gente.

8

Nos fuimos acomodando

alrededor del fogón.

Se encontraba en la reunión

haciendo noche, un viajero,

que dijo ser mensajero

del Dios de amor y perdón.

9

Con asao y empanadas

el apetito encaramos.

Al terminar comenzamos

a preparar la mateada

con una pava tiznada

que en las brasas calentamos.

10

Como era habitual, quería

el gauchaje allí presente,

hacer hablar a la gente

que no era del lugar,

y ansí poder escuchar

decir algo diferente.

11

Le pedimos al viajero

que contara un sucedido;

algún hecho acontecido

entre sus muchas andanzas,

o peligros y acechanzas

que le hubieran ocurrido.

12

El hombre dijo llamarse

Don Herminio Villanueva.

Y sin esperar que llueva

nos comenzó a referir

cómo llegó a recibir

lo que llamó vida nueva.

13

Después nos fue relatando

esperiencias que vivió.

Y ansí como lo contó,

sin quitarle ni añadir,

permítanme repetir

lo que este criollo oyó.

…………………………………………

2) DON HERMINIO VILLANUEVA CUENTA SU HISTORIA

14

─Yo  soy ─dijo Don Herminio─

oriundo de Santa Fe.

Fue allí donde me crié

como hijo de pión de estancia.

Un día tomé distancia

y a Buenos Aires viajé.

15

Era muy mozo entuavía

cuando llegué a la ciudá.

Allí quedé, la verdá,

como cuzco arrinconao,

confundido y asustao

de ver tanta novedá.

16

No hice más que trompezar

hasta que aprendí a moverme.

Era cuestión de meterme

tan sólo donde cabía;

y no entrar si no sabía

qué podía sucederme.

17

Si el gaucho no es cuidadoso

cuando está en algún poblao,

queda enseguida enredao

con el cuento de algún vivo,

que siempre encuentra motivo

pa acomodarse a su lao.

18

Y en esa oportunidá

queda el paisano sin nada.

Terminará en la estacada

en menos que canta un gallo,

y no tendrá ni el caballo

cuando alvierta la jugada.

19

Anduve un tiempo sin rumbo

preguntando por un tío,

que alguna vez tuvo un lío

cuando estaba en Santa Fe,

y después de eso se fue

pa que no lo dejen frío.

20

Tenía una referencia

del lugar donde encontrarlo.

Ansí que empecé a buscarlo,

y preguntando a la gente,

una tarde, de repente,

alcancé a localizarlo.

21

Vivía en una quintita

que acababa de comprar,

y que venía a quedar

por los pagos de Palermo.

Lo encontré bastante enfermo

y muy cerca de finar.

22

Aura voy a relatarles

el trance que le ocurrió.

Cómo fue que se salvó

de pasar al otro mundo,

y de qué modo profundo

su vida se trasformó.

23

Estaba el pobre atacao

de una mala enfermedá.

Pedía por caridá

la presencia de algún cura,

que le abone la fatura

pendiente en el más allá.

24

Un vecino se acordó

de que cerca del lugar

iba un gringo a predicar;

y en sus mensajes decía

que a todo aquél que quería

Dios lo podía salvar.

25

Enseguida lo llamaron,

y al poco rato llegó.

Con respeto saludó

a todos dando la mano;

le dijeron: “Pase, hermano”,

y a la habitación entró.

26

Ansí fue que se quedaron

los dos solos dialogando.

De qué estuvieron hablando

el gringo con el enfermo,

es lo que, si no los duermo,

les voy a seguir contando.

27

─Tómese un mate primero,

─intervino el cebador─

y siga nomás, cantor,

escarbando en su memoria;

no vaya a cortar la historia

cuando falta lo mejor.

28

Tras la pausa, Don Herminio

se dispuso a continuar.

Pero antes de retomar

el hilo de su relato,

se quedó en silencio un rato

como si entrara a dudar.

29

─No sé ─continuó diciendo─

si me van a compriender;

porque los va a sorprender

esta historia tan estraña…

Pero es verdá, no es patraña,

lo que aura van a ver.

30

Después de casi una hora

el gringo por fin salió.

A los presentes miró

como si nada pasara,

y antes que naides chistara

de esta forma se espresó:

31

─Ninguno tenga cuidao

de lo que pueda ocurrir.

El hombre no va a morir

por su mala enfermedá,

porque en las manos está

del que nos hace vivir.

32

Le presenté el Evangelio

que nos trae la salvación.

No es alguna religión,

ni tampoco es un misterio;

es un asunto muy serio

que nos habla del perdón.

33

Él le creyó a Jesucristo,

que aura es su Dios y Señor.

Él es nuestro Salvador,

pues dio su vida en la cruz.

Nos perdona y nos da luz

por pura gracia y amor.

34

Pero nos dice en su Libro

que pa quedar trasformaos,

limpiarnos de los pecaos

es siempre la condición,

y aunque sean un montón

van a ser todos quitaos.

35

Tenemos que confesarlos

con fe y arrepentimiento,

y con todo entendimiento

entregarle el corazón,

pa recibir el perdón,

paz y un nuevo nacimiento.

36

Siguió el gringo relatando

que el enfermo, conmovido

por lo que había aprendido

de Jesús y del perdón,

clamó a Dios en oración

y de inmediato fue oído.

37

Dijo también que Jesús

entonces lo perdonó.

Con su vida lo llenó,

le trasformó el corazón,

y por mayor bendición

su enfermedá le sanó.

38

Se despidió ese cristiano

diciendo que los presentes

no fueran tan solo oyentes

de las cosas que les dijo,

y que le dieran al Hijo

de Dios sus cuerpos y mentes.

39

Enseguida entramos todos

donde estaba mi pariente.

Encontramos al paciente

en un sueño muy profundo;

parecía en otro mundo

muy tranquilo y sonriente.

40

Siguió ansí hasta el otro día

cuando recién dispertó.

Con voz clara me llamó

y dijo que estaba sano;

me agarró fuerte una mano

y de esta forma me habló:

41

–Quiero, sobrino, contarte

las cosas que me han pasao.

Jesucristo me ha salvao,

mis pecaos perdonó,

con su poder me sanó

y me dejó trasformao.

42

Aunque soy un inorante

que no sabe ni leer,

siempre en Cristo he de creer;

y cualquiera sea el trance,

mientras la fuerza me alcance

a Él voy a obedecer.

43

Y pa no hacerla tan larga

resumo lo que siguió.

Cuando de verdá mostró

mi tío estar convertido,

me quedé muy confundido

preguntando qué pasó.

44

Ansí anduve mucho tiempo

no sabiendo qué pensar.

Pa poder clarificar

de una vez qué sucedía,

me lo encaré al gringo un día

que nos vino a visitar.

45

–Amigo, quiero saber

qué fue lo que le pasó

a mi tío, que cambió

su vida de tal manera,

que ninguno lo creyera

si no fuera que lo vio.

46

–Entiendo –me dijo el gringo–

que quiera  una aclaración.

Cuando hay una conversión

que se vive de verdá,

no hay ninguna autoridá

que le encuentre esplicación.

47

Por eso voy a decirle

que lo que quiere saber,

se esplica por el poder

de Jesús el Salvador.

Lo que hizo mi Señor

naides más lo puede hacer.

48

Él entendió que Jesús

es el Redentor divino;

Dios hecho hombre que vino

pa traernos salvación.

Creyó en Él de corazón

y le entregó su destino.

49

Ansí fue, querido amigo,

–siguió el gringo su relato–

que sin demorar ni un rato

al escuchar la oración,

hizo esta trasformación

Jesucristo de inmediato.

50

Y quiero hacerle saber

que todo lo sucedido,

no es asunto acontecido

por pura casualidá.

Si usté quiere, llegará

también a estar convertido.

51

Agregó luego de un rato

siguiendo su esplicación:

–Escuche con atención:

Jesús lo quiere salvar;

déjelo nomás entrar

ya mismo en su corazón.

52

La cosa fue que al final

pude ver mi condición:

perdido, sin salvación,

y sin poder por mí mismo

escaparme del abismo

de la eterna perdición.

53

Pude además entender

que el Dios eterno me amó

de tal manera, que envió

a su Hijo a rescatarme,

y que podía salvarme

porque  mis culpas pagó.

54

Fue ansí que en ese momento

aproveché la ocasión

y tomé la decisión

de acetar a Jesucristo.

–Señor –le dije–, estoy listo;

te entrego mi corazón.

55

Entonces me quebranté

y lloré como un gurí.

En verdá me arrepentí

delante de mi Señor,

que es aura mi Salvador

porque de nuevo nací.

56

Les quiero también contar

qué fue lo que sucedió

cuando mi vida cambió

por el poder del Señor,

y de qué modo en su amor

paso a paso me guió.

57

Primero el gringo me dijo

que precisaba crecer.

Lo que tenía que  hacer

era ir a las reuniones,

atender a los sermones

y la Palabra leer.

58

Me habló luego de un asunto

al que llamó “bautizar”.

Eso se hace pa anunciar

que el corazón ha cambiao,

y que ahora ha comenzao

otra manera de andar.

59

Escuchando la Palabra

me fue enseñando el Señor

a preferir lo mejor

y desechar el pecao.

Fue la Iglesia mi recao

y Jesús, mi domador.

60

Después de unos pocos años

de comer del Pan del Cielo,

entré a tener el anhelo

de visitar al gauchaje,

pa que conozca el mensaje

de bendición  y consuelo.

61

Me conseguí un carricoche,

un tordillo redomón,

unas pilchas y un colchón,

y ansí me largué a viajar,

parando en cualquier lugar

donde tuviera ocasión.

62

Las cosas que acontecieron

las quisiera relatar.

Pero voy a mencionar

sólo algunos sucedidos,

si no se quedan dormidos

y me quieren escuchar.

63

–Tome  un mate –dijo un gaucho–

que le acabo de cebar.

Siga nomás su cantar

que lo queremos oír;

ninguno se va a dormir

con tanto por escuchar.

3) DON HERMINIO SALE A RECORRER LA PAMPA
64

–Salí muy de madrugada

al tranco del mancarrón.

Iba con mucha emoción

empujando el  horizonte.

“Andate al pago de Monte”,

me decía el corazón.

65

Arranqué con ese rumbo

aunque el porqué no sabía;

era ansí como sentía

que debía proceder,

y caí, al anochecer,

justo en una pulpería.

66

Enseguida arrimé el carro,

y dentré a ver si podía

esperar el nuevo día

refugiao en el lugar

y allí poder descargar

el cansancio que tenía.

67

Entré, saludé al pulpero,

pedí algo de cenar,

y me pude acomodar

sentao en un rinconcito,

justo al lao de un viejito

con ganas de conversar.

68

Arreglé como quería

pa quedarme a pernotar.

Pero antes pude hablar

con el viejo largo rato,

y ansí escuché este relato

que ya comienzo a contar.

4) EL RELATO DE DON CIRILO ALMEIDA

69

–Me llamo Cirilo Almeida

–comenzó el hombre a decir–,

y me gustó mucho oír

las cosas que me contó

del hombre a quien Dios salvó

cuando estaba por morir.

70

Créame si le aseguro

que voy a pensar en serio,

en ese estraño misterio

de la sangre y de la cruz,

y quiera Dios darme luz

antes de ir al cementerio.

71

He vivido muchos años

y ya soy un hombre viejo.

Con la vida estoy parejo

porque siempre recibí

las cosas que merecí,

y de ninguna me quejo.

72

Entre mis tantas andanzas

en el campo y la ciudá,

no faltó oportunidá

de tener trato con gente

de caráter diferente

y variada calidá.

73

Cuando el caso se presenta

de ponerme a conversar,

siempre es bueno aprovechar

la esperiencia de los otros,

y no ser como los potros

que no saben escuchar.

74

En una ocasión llegué,

juyendo de una tormenta,

cargando con mi osamenta

a la orilla de un poblao,

con el pingo tan cansao

que por poco se revienta.

75

Acerté a encontrar un rancho

donde fui bien recibido

por un gaucho muy curtido

por la vida y por la edá.

–Desmonte –dijo–, que acá

el que llega es bienvenido.

76

Don Martín, su servidor

–se nombró al darme la mano–.

Nunca es tarde ni temprano

pa quien se arrima a mi rancho;

sea calandria o carancho

pa mi siempre es un hermano.

77

Cuando estuvimos adentro

empezamos a matear.

Don Martín quiso escuchar

las andanzas de mi vida,

y bastó que me lo pida.

pa que empiece a relatar.

78

No tengo muchas hazañas

ni proezas que mostrar.

De nada se ha de almirar

el que me pida un relato;

de modo que al poco rato

no tuve más de qué hablar.

79

Cuando me quedé en silencio

Don Martín siguió callao,

como quien vuelve al pasao

galopiando en su memoria,

tras la huella de una historia

que alguna vez lo ha marcao.

80

Amigo –empezó diciendo

al volver de su mutismo–.

La vida es como un abismo

que necesita alimento,

y traga a cada momento

una parte de uno mismo.

81

Nos vamos despedazando

cada día que vivimos.

Aquello que una vez fuimos

de a poco se va gastando,

y sólo nos va quedando

recordar lo que perdimos.

82

De los recuerdos guardaos

hay muchos que no quisiera

que el tiempo me los perdiera,

o mueran en el olvido

cuando este cuerpo sufrido

se haya quedao en tapera.

83

Por eso aura, aparcero,

voy a ir desembuchando

cosas que están esperando

salir a la luz del día,

y que a muchos convendría

se vayan desparramando.

84

Porque ha sido mi esperiencia

un  permanente sufrir.

Y si algo quiero pedir

al Cielo en este momento,

es evitar sufrimiento

a aquél que me quiera oír.

85

Empezó a contar el gaucho

que allá por su mocedá,

se dio la oportunidá

de poder echar raíz,

pero se le hizo perdiz

toda su felicidá.

86

Era tiempo en que los indios

todavía maloquiaban.

Pa hacerles frente, llevaban

a peliar en la frontera

al gaucho, quiera o no quiera,

y como a bestia lo arriaban.

87

Lo llevaron a un fortín

cuando le llegó el momento.

Allí, pobre y harapiento,

sus tristes días pasaba,

y al alba se despertaba

desesperao y hambriento.

88

Luego de muchos percances

un buen día desertó,

y sus pasos dirigió

al rancho que él mismo hiciera,

pero sólo una tapera

en su lugar encontró.

89

Ansí siguió relatando

toda su vida pasada.

Y pa hacérsela abreviada

le diré que Don Martín

pa no volver al fortín

fue a meterse entre la indiada.

90

Allí estuvo mucho tiempo

viviendo como podía.

No era mucho lo que había

de bueno en aquel lugar,

pero supo acomodar

su vida a la toldería.

91

Después de varios percances

su esistencia peligró.

Se la vio mal y escapó,

pues era lo más prudente,

y otra vez entre su gente

ese criollo se encontró.

92

Mi relación no termina

al llegar a este suceso.

Pero tengo la sin hueso

ya demasiao cansada,

y la doy por terminada

con la historia del regreso.

5) DON HERMINIO SALE EN BUSCA DE MARTÍN FIERRO

93

Ansí contó el gaucho Almeida

su encuentro con Don Martín.

Entonces pude, por fin,

encarar pa mi catrera.

Me dormí y soñé que era

un milico de fortín.

94

Desperté con la alborada

y me dispuse a partir.

Al momento de salir

me encomendé a mi Hacedor,

pa que llegue sin error

a donde me mande ir.

95

Era muy de madrugada

cuando salió mi carruaje.

Mientras miraba el paisaje

revisaba en mi memoria

los detalles de la historia

que se agregó a mi equipaje.

96

El sol al brillar mostraba

la belleza y perfeción

de la divina creación;

y al nacer el nuevo día

la pampa con su alegría

cantaba en mi corazón.

97

En un coro de mil voces

que en el aire se mezclaban,

los pájaros derramaban

la gloria de su canción.

Su canto y mi adoración

al cielo juntos llegaban.

98

Me llenó tanta hermosura

de gratitú a mi Señor,

porque me daba en su amor

la bendición de sentir

el majestuoso latir

del corazón del Creador.

99

Mientras tanto, no lograba

quitar de mi pensamiento

el profundo sentimiento

que se me había pegao

después de haber escuchao

tanto inútil sufrimiento.

100

Maliciaba que aquel hombre

del que me habían hablao,

tan sufrido y castigao

y tratao como a un perro,

era el gaucho Martín Fierro,

tan querido y recordao.

101

Cada vez que algún paisano

de Don Martín hace menta,

en las historias que cuenta

por los ranchos y caminos,

a los gauchos argentinos

refiere que representa.

102

Entré entonces a pensar

que era una buena ocasión

de aprovechar mi misión

pa procurar encontrarlo,

y llevarle, al visitarlo,

el mensaje de perdón.

103

Sabía por Don Cirilo

dónde quedaba el poblao

en el que Fierro, cansao

de tanto peregrinar,

quiso por fin arranchar

y quedarse sosegao.

104

Ansí que me decidí

y encaré un nuevo camino,

que tenía por destino

el momento y el lugar

en que podría encontrar

al noble gaucho argentino.

105

Con esa idea en mi mente

empecé a reflesionar.

Y de tanto analizar

los momentos que vivía,

de repente parecía

como que entraba a soñar.

106

Se nos presentan a veces

misteriosas situaciones

que trastornan los rincones

más escondidos del alma,

y nos perturban la calma

con estrañas emociones.

107

En ese momento vemos,

con suprema claridá,

que ante nosotros está

cumpliéndose algún destino,

escrito dende que vino

el alma a la humanidá.

108

Esto fue lo que sentí

que me estaba sucediendo.

Algo me estaba diciendo

que iba siendo dirigido,

como el ave que  hace el nido

sin saber lo que está haciendo.

6) EL ENCUENTRO CON MARTÍN FIERRO

109

Se detuvo Don Herminio

pa descansar un momento.

El gauchaje estaba atento

oyendo esta relación

que le llenó el corazón

de profundo sentimiento.

110

Le alcanzaron unos mates

que tomó muy concentrao.

Cuando estuvo reanimao

siguió el hilo de su cuento,

retomando el argumento

donde lo había dejao.

111

Mencionó mil peripecias,

percances y sucedidos.

Pero seamos precavidos

y hablemos de lo esencial:

lo que sucede al final

con los dos gauchos reunidos.

112

Cuando por fin el viajero

al poblao se aprosimaba,

la llanura bostezaba

en los charcos y en los nidos,
y los últimos mugidos

la oscuridá se tragaba.

113

Entretanto estaba Fierro

calentando en el fogón

su pava color carbón

con muchos años de usada,

veterana en la cebada

del amargo cimarrón.

114

¡Qué compañero tan noble

es el mate pa’l gauchaje!

¡Si parece un personaje

que aleja la soledá!

Y no hay momento ni edá

que sus virtudes rebaje.

115

Estaba esa noche el gaucho

acompañao de ese modo;

sintiendo como si todo

fuera sólo  una ilusión,

sin sentido ni razón

que le pusiera acomodo.

116

Pensativo y solitario

su corazón agotao,

como un caballo cansao

vagaba medio perdido

por sendas de un tiempo ido

del que muy poco ha quedao.

117

Ansí estaba Don Martín

la hora de la llegada;

con el alma tan cargada

de pena y melancolía,

que ya ni ganas tenía

de esperar la madrugada.

118

Pero ese era un momento

señalao por el destino.

Don Herminio su camino

al tranquito venía andando,

y ya pasaba rumbiando

por el rancho del vecino.

119

Por el hombre que buscaba

a un jinete preguntó,

y no bien se lo indicó

enfiló su carricoche.

Fue ansí que, al caer la noche,

a su destino llegó.

120

   Se le dio la bienvenida

cuando se hubo presentao.

Después de ser invitao

a quedarse a pernotar,

comenzaron a matear

y a recordar el pasao.

121

Fue una noche estraordinaria

en que los dos vaciaron

el corazón, cuando hablaron

cada cual de su sentir.

Y ya nomás van a oír

las cosas que se contaron.

7) DIÁLOGO ENTRE MARTÍN FIERRO Y DON HERMINIO

122

–Le agradezco, Don Martín,

por su noble invitación.

Es pa mí una bendición

descansar bajo su techo,

y ya mismo tengo el pecho

palpitando de emoción.

123

Usté pa mí es un ejemplo,

y aquello que ma han contao

de todo lo que ha pasao,

me ha ayudao a compriender

lo mucho que puede hacer

pa destruirnos, el pecao.

124

Por eso el gaucho argentino

que no puede ni educarse,

necesita aquerenciarse

donde le tengan amor.

Y en eso, con el Señor

naides puede compararse.

125

–Es verdá –contestó Fierro–

que los gauchos siempre fuimos

aquellos que más perdimos

en la guerra y en la paz,

y como el ave rapaz

con lo que sobra vivimos.

126

Todo tiene su lugar,

su momento y su función,

como los tiene el facón

cuando se arma un entrevero;

pero en mi tierra, aparcero,

es el gaucho la esepción.

127

No tiene el gaucho argentino

un sitio donde ganarse.

Cuando quiere acomodarse

y comienza a hacer el nido,

nunca falta un comedido

que no lo deje quedarse.

128

“Usté no es de acá”, le dicen

cuando lo quieren echar.

Y sólo le han de esplicar

aquellos que lo detestan,

que hasta las flores molestan

si no están en su lugar.

129

–Ansí fue nuestro destino

–Don Herminio continuó–

dende el día en que llegó

la codicia a nuestra tierra,

y con sus botas de guerra

a todos nos pisoteó.

130

Y cada vez que a los gauchos

prometieron beneficios,

a cambio de sacrificios

que astutamente pidieron,

solamente nos trajeron

otra carga de suplicios.

131

–Aunque queremos ser libres

–siguió hablando Don Martín–,

siempre fuimos el botín

de aquellos que nos usaron,

y nunca nos invitaron

a la hora del festín.

132

Con un beso trasmitimos

la más hermosa emoción.

Pero también la traición

usa el beso y la caricia,

pues del hombre la malicia

en todo encuentra ocasión.

133

Cuando un gaucho se defiende

enfrentándose al que viene

a quitarle lo que tiene,

se lo trata de salvaje;

pues hablar de su coraje

a ninguno le conviene.

134

No es salvaje el que atropella

al que sus bienes le quita.

El bruto es aquel que agita

la bandera del engaño,

y niega haber hecho daño

cuando la vítima grita.

135

Pero el gaucho en todo trance

guarda su forma de ser.

Tiene poco que perder,

y si algo ha de ganar

será teniendo en su andar

siempre el mismo parecer.

136

Pa mantener la entereza

hay que hablar siempre verdá,

y ganarse autoridá

con honradez y decencia,

esquivando con prudencia

al que anda con falsedá.

137

Terció Don Herminio y dijo:

–Estoy de acuerdo, aparcero,

con todo lo dicho, y quiero

hablarle de una esperiencia

que, si escucha con paciencia,

al momento la refiero.

138

Es bueno que el gaucho sea

modelo de honestidá,

y que honradez y verdá

lo acompañen donde vaya,

sin pasarse de la raya

ni en el campo ni en ciudá.

139

Pero igual que cualquier hombre

tenemos muchos defetos.

No estamos nunca completos

en cuestión de cosas buenas,

porque tenemos cadenas

que nos hacen imperfetos.

140

El Señor y Rey del Cielo,

nuestro Dios y Creador,

al hablarnos del amor

que a todos nos ha tenido,

nos revela que ha venido

pa ser nuestro Salvador.

141

Su Palabra nos enseña

que las culpas y pecaos

se parecen a recaos

que tenemos que cargar,

y no se pueden quitar

por lo bien que están cinchaos.

142

Esa carga nos agobia

y nos hace desgraciaos.

Por ella estamos privaos

de llegar un día al Cielo,

y encontrar paz y consuelo

cuando ya estemos finaos.

143

Pero anímese, mi amigo,

que la cosa no es tan fiera.

Hay abierta una tranquera

pa regresar al Creador;

la abrió Jesús en su amor

pa que la cruce cualquiera.

144

Al ver que naides podría,

por causa de su pecao,

estar un día a su lao

gozando de su presencia,

obró con mucha sapiencia

y dejó todo arreglao.

145

Envió al mundo a su Hijo

con la misión de salvarnos.

Quién, pa poder perdonarnos,

tuvo una muerte gloriosa

cuando su sangre preciosa

derramó pa rescatarnos.

146

Se entregó puro y sin mancha

pa podernos perdonar.

Usté lo puede acetar,

creyendo que Él ha pagao

hasta el último pecao

cuando murió en su lugar.

147

Eso fue lo que ya hizo

un día su servidor.

Dende entonces el Creador

me adotó como su hijo,

cumpliendo ansí lo que dijo

cuando envió al Salvador.

148

Esta ha sido la esperiencia

que le quería contar.

A Jesús puede invitar

ahí nomás, en su rincón.

a entrar en su corazón

pa que lo pueda limpiar.

149

–Amigo –contestó Fierro–,

el asunto es delicao.

En la vida me han tocao

toda clase de percances;

pero verme en estos trances

me deja desconcertao.

150

Nunca quise rebelarme

contra el Dios que me creó.

Si la vida me llevó

a tomar tragos amargos,

al Señor no le hice cargos

por las cosas que me dio.

151

Pero tengo en mi concencia

muchas cargas del pasao.

A veces anduve errao,

pues no fui de los mejores,

y vivir con sus errores

hace al hombre desgraciao.

152

Me causa mucha tristeza,

muy cerca ya de morir,

pensar que pronto he de ir

donde me van a juzgar;

y ¿cómo voy a zafar

si allá no puedo mentir?

8) MARTÍN FIERRO RECIBE A JESUCRISTO

153

Quedó Fierro por un rato

después de esto, callao;

como habiéndolo atrapao

un profundo sentimiento,

que llevó su pensamiento

muy lejos en el pasao.

154

Don Herminio comenzó

en su corazón a orar.

Ansí se llama el hablar

del hombre con su Hacedor,

pa adorarlo con amor

o contarle su pesar.

155

Le pidió a Dios que alumbrara

de Fierro el entendimiento,

pa que entendiera al momento

y viera con claridá,

su enorme necesidá

de fe y arrepentimiento.

156

  Al rato habló Don Martín

con voz profunda y cansada.

–Me ha dejao en la estacada

con aquello del perdón.

Me dice que hay salvación

sin tener que pagar nada.

157

Me cuesta creer, amigo,

que un Dios tan  justo y severo

me aliviane de mi apero

sin que me lo haya ganao.

Es mucho lo que he pecao

y muy poco lo que espero.

158

–Es ansí como le digo

–Don Herminio respondió–.

Su cuenta ya la saldó

el Salvador en la cruz.

¡Quiera Dios darle esa luz

que un día a mí me alumbró!

159

Jesucristo ha de escucharlo

cuando le pida perdón.

Sin cobrar un patacón

perdonará su pecao,

y tendrá por resultao

recibir la salvación.

160

Amigo, todos nacemos

por el poder del Creador;

y hasta al peor pecador

Él lo quiere redimir,

pa que lo pueda seguir

de voluntá y por amor.

161

Créame que es realidá

lo que digo del perdón.

Pa tener la salvación

no hace falta padecer,

ni se llega a merecer

con alguna religión.

162

Jesucristo la ganó

pa toda la eternidá.

Y tenga seguridá

que usté la va a recibir,

cuando le quiera pedir

que lo cambie de verdá.

163

Quedaron los dos criollos

otra vez sin decir nada.

A Don Martín una espada

le pareció que lo hería,

pues cada frase que oía

era como una estocada.

164

–Nunca fui un hombre miedoso

–comenzó Fierro a decir–.

Pero al pensar que he de ir

con rumbo a la eternidá,

créame que no me da

mucha gana de partir.

165

Si Jesús, como usté dice,

me enderieza el corazón,

ya no tendré más razón

pa temerle a la guadaña,

porque esa vieja no daña

al que Dios da proteción.

166

Quiero decir, Don Herminio,

que todo lo que contó,

de cómo Dios lo cambió

cuando le dio su perdón,

es algo que mi atención

por completo cautivó.

167

Y no me quiero quedar

sin sacarme el entripao.

Soy viejo y estoy cansao

de tanto inútil sufrir,

y quisiera recibir

el bien del que me ha contao.

168

Aunque a Dios no sé rezar,

si usté me ayuda, podré

hablarle pa que me dé

ese nuevo corazón,

pues no hay causa ni razón

pa que no le tenga fe.

169

–Don Martín, con sus palabras,

y con fe y sinceridá,

dígale a Dios con verdá

que va a Él arrepentido

del pecao cometido

y de toda su maldá.

170

Dígale que usté no puede

conseguir la salvación,

ni alcanzar la redención

con sacrificio o ayuno,

pero ha encontrao oportuno

darle a Él su corazón.

171

Cuéntele que usté confía

en Jesús el Salvador,

en la muerte a su favor

y en la sangre que vertió;

que en su nombre ya creyó

y se refugia en su amor.

172

Quedó Fierro ensimismao,

en silencio y pensativo;

como buscando el motivo

de un agobiante pesar

que sin poderlo evitar

lo había hecho cautivo.
173

Se puso entonces de pie

con mucha solemnidá.

Su sufrimiento y su edá

parecieron agrandarse

cuando comenzó a inclinarse

con respeto y humildá

174

Las dos manos temblorosas

hacia el cielo levantó.

Muy pocas frases habló,

pero al hacer la oración

derramó su corazón

ante el Dios que lo creó.

175

Con movimientos pausaos

volvió otra vez a su asiento.

Parecía que su aliento

se le empezaba a cortar,

porque entró como a llorar

con profundo sentimiento.

176

Sin levantar la mirada

Don Herminio, respetuoso,

se mantuvo silencioso

orando, mientras veía

que a su lao sucedía

aquel hecho milagroso.

177

Con lágrimas en sus ojos

siguió Fierro conmovido.

Como un campo removido

por la reja del arao,

su corazón, quebrantao,

se estremeció dolorido.

178

–Don Herminio, algo ha pasao

que no lo puedo esplicar.

Me ha dolido recordar

cuántas veces ofendí

a Aquél que murió por mí

pa poderme rescatar.

179

Pero luego me llenó

una profunda alegría;

algo que ya ni sabía

que se pudiera sentir,

cuando Dios entró a vivir

adentro del alma mía.

180

Me pregunto cómo pude

tanto tiempo soportar

una vida de pecar,

sin consuelo ni esperanza,

y por qué tanta tardanza

pa poderme despertar.

181

Porque amigo, créame

que vivir en el pecao

es dormir como un mamao.

Pero al ir hasta la cruz,

me ha alumbrao con su luz

y por fin me he despertao.

9) LOS ÚLTIMOS DÍAS DE MARTÍN FIERRO

182

Don Herminio continuó

el hilo de su relato.

Estuvo bastante rato

contando qué le ocurrió

a aquél gaucho que pasó

ese momento tan grato.

183

Dijo que Fierro vivió

algún tiempo todavía.

Como aura se veía

tan cambiao y diferente,

se le arrimaba la gente

pa saber qué sucedía.

184

A todo aquél que podía

de Jesucristo le hablaba.

Su esperiencia le contaba,

y lo invitaba a creer

en la gracia y el poder

que su vida demostraba.

185

Ansí siguió ese argentino,

orgullo de mi Nación,

llevando con devoción

al corazón del gauchaje,

ese bendito mensaje

que nos trae la salvación.

186

En eso estaba ocupao

el día en que el Salvador

vino a buscar al cantor

mayor de nuestra Argentina;

y allá, en la Pampa divina,

le dio su rancho mejor.

10) CONCLUSIÓN

187

Ansí contó Don Herminio

esa noche en el fogón,

cómo fue la conversión

de ese gaucho tan querido.

Y al recordarlo, he podido

hacer esta reflesión:

188

Miremos con reverencia

a los gauchos que vivieron

en nuestras pampas, y fueron

por su nobleza y coraje,

los profetas de un mensaje

que sus hijos desoyeron.

189

Que nos sirvan como ejemplo

y podamos rescatar

las virtudes que en su andar

como herencia nos dejaron,

y que las sendas que honraron

volvamos a galopar. 

190

A veces se equivocaron

y le dejaron lugar

a quien quiera señalar

sus vicios y sus errores;

pero siempre sus valores

fueron dignos de imitar.

191

Sabemos que tuvo el gaucho

defetos como cualquiera.

Pero si alguno le viera

no por eso lo haga a un lao,

que hasta el campo más mentao

tiene alguna vizcachera.

192

En lo de vicios y mañas

era Fierro veterano;

pues si no tiene un paisano

quien lo respete y lo quiera,

atraviesa la tranquera

que le queda más a mano.

193

Pero con todos sus yerros

y fama de renegao,

no lo tuvo sin cuidao

el amor de Jesucristo,

y por eso lo hemos visto

redimido y trasformao.

194

A los creyentes que amamos

con cariño y devoción,

a nuestra noble Nación,

la República Argentina,

nos duele ver que camina

con rumbo a su perdición.

195

Tienen sus gobernadores

tanta codicia y maldá,

y la fe y credulidá

pisotearon de tal modo,

que nos parece que todo

es siniestra oscuridá.

196

Buscamos por todas partes

a quienes puedan tener,

como los gauchos de ayer,

honradez y honestidá,

y que en esta alversidá

su coraje dejen ver.

197

Pero debemos saber

en nuestro afán de buscar,

que sólo puede llegar

a ser un buen gobernante

aquel que ante Dios se plante

y se deje trasformar.

198

No olvidemos, argentinos,

nuestra esencia y tradición.

Pero aquella condición

de haber perdido el sendero,

reconozcamos primero

y alcancemos el perdón.

199

Conservemos las costumbres

que nos hacen diferentes.

Sin olvidarnos, oyentes,

que no podemos dejar

que se quede sin entrar

el Señor en nuestras mentes.

200

También les quiero decir

–cerca ya de terminar–

que naides se va a salvar

quedándose indiferente

y que el pecao de la gente

se tiene que remediar.

201

Si amamos a nuestro pueblo

salgamos a proclamar,

que sólo podrá cambiar

cuando abra el corazón

pa recibir el perdón

que Jesús le quiere dar.

202

Luchemos por la Argentina,

nuestra querida Nación,

guardando la tradición

a la cristiana manera:

pasando por la tranquera

de la eterna salvación.

203

Seguir al Señor Jesús

no es una cosa sencilla.

Pero dejemos la silla

y larguémonos a andar,

o nos vamos a quedar

como mate sin bombilla.

204

Aquél que al fin se decida

y quiera a Jesús seguir,

a la Patria va a servir

como guerrero valiente,

luchando pa que su gente

a la cruz se anime a ir.

205

Si nos unimos con fe

–gobiernos y gobernaos–,

confesando los pecaos

a Jesús el Salvador,

veremos cómo su amor

nos dejará trasformaos.

206

Y veremos cómo cambia

todo a nuestro alrededor,

si a nuestro Rey y Señor

seguimos sin desviarnos,

y aprendemos a alejarnos

de nuestras sendas de error.

207

Argentinos, comprendamos

con la luz de la razón,

que el mal y la bendición

no son cosas del destino,

pues dependen del camino

que andemos como Nación.

208

Aura que ya conocemos

la invitación del Creador,

confiemos en el Señor

y atendamos el llamao

que a este pueblo castigao

le está haciendo con amor.

209

Y es ese amor, justamente,

el que este canto ha traído;

pa que nos quede entendido

que nuestra amada Nación

sólo tendrá bendición

cuando se haya convertido.

210

Aquí terminan, señores,

mi palabra y mi argumento.

Ha llegao ya el momento

de ponernos a pensar

si lo que acabo de hablar

se queda o lo lleva el viento.

–  F I N  –
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